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    LAS TEOLOGÍAS DE LA LIBERACIÓN ANTE EL MERCADO Y EL PATRIARCADO


    Ante el trato deshumanizante en que las personas son objetos de consumo, y ante seudoespiritualidades de prosperidad y «felicidad», las teologías latinoamericanas constituyen voces proféticas. De modo especial es confrontado el abuso del tiempo de la mujer y su corporeidad. La primera parte examina el paso de mujeres consumidoras a mujeres consumidas y la rentabilidad para el mercado y el patriarcado; la segunda parte revisa la justificación religiosa y la espiritualidad del consumo; y la tercera parte subraya la teología feminista y liberadora en el sentido de que todos y todas disfruten los bienes de la creación.


    Dentro de las dinámicas de funcionamiento del mercado, la incitación al consumo desenfrenado e irresponsable constituye uno de los rasgos más destacados en el que la gente va adentrándose acríticamente, estimulada por la publicidad en los medios de comunicación. Se va dando una especie de domesticación de las personas de todas las edades para convertirlos en seres humanos consumistas y depredadores de los recursos de la tierra. Dicha dinámica pretende sostenerse en la venta de la idea de que hay una relación estrecha entre consumo y búsqueda de la felicidad. Esta cuestión la explota muy bien la publicidad que promueve los valores del mercado y que utiliza formas modernas y antiguas para penetrar en el ámbito de los deseos y las necesidades de las personas, sobre todo a través de mensajes subliminales.


    En este proceso, el interés se centra en la obtención de ganancias para el mercado, a expensas de la deshumanización y la objetualización de las personas, especialmente de los sujetos más vulnerables. De todas las dinámicas dañinas e injustas del sistema capitalista neoliberal que se ha globalizado, hay dos que considero están entre las más deshumanizadoras y que son las dos cuestiones que quiero plantear en este artículo.


    La primera es aquella que tiene como trasfondo la idea de convertirlo todo en mercancía y que ha llegado al extremo de convertir al mismo ser humano en alguien que no solo compra y vende, sino en un objeto que se compra y se vende. Como indica Z. Bauman: «la subjetividad del sujeto… está abocada plenamente a la interminable tarea de ser y seguir siendo un artículo vendible»1. Dado que esto sucede en el marco de un sistema que no solo tiene como apellido el ser capitalista neoliberal, sino también androcéntrico-patriarcal, estamos obligados a tocar la cuestión de cómo toda esta visión afecta de forma más cruel a las mujeres, víctimas privilegiadas dentro del sistema de mercado y de la cultura consumista.


    La segunda dinámica del sistema capitalista patriarcal que considero hay que plantear es aquella que se sostiene en la idea de que todo puede ser convertido en negocio rentable. A lo largo de la historia del capitalismo, no cabe ninguna duda respecto a esto. Sin embargo, hay una cuestión a destacar en estos tiempos en que hay una efervescencia religiosa: cómo el mercado en esa lógica de convertir todo en negocio ha llegado al colmo de tocar el alma de las personas y de los pueblos convirtiendo también a la espiritualidad en un negocio rentable.


    Quisiera exponer cómo se desarrollan estas dos dinámicas para luego plantear cómo desde una teología liberadora feminista se pueden fortalecer los cimientos para resistir los embates destructivos y deshumanizadores de la sociedad consumista. La teología de la liberación y la teología feminista nos siguen provocando a ser disidentes y contraculturales frente al orden establecido, siguiendo la invitación de Pablo cuando escribe a la comunidad cristiana que vivía en el corazón del imperio y que era propensa a acomodarse e instalarse acríticamente a las pautas del orden establecido: «No se amolden a este sistema, sino váyanse transformando con la nueva mentalidad para ser ustedes capaces de distinguir lo que es la voluntad de Dios…» (Rom 12,2).


    I. De las mujeres como consumidoras

    a las mujeres consumidas


    Las mujeres constituyen una pieza clave dentro del engranaje del sistema consumista neoliberal. Podríamos decir que, desgraciadamente, el sistema se sostiene sobre las espaldas de las mujeres, tanto en calidad de productoras (mal pagadas o subvaloradas) como de consumidoras. De aquí que, si, por ejemplo, las mujeres nos resistiéramos a las imposiciones de la sociedad capitalista patriarcal en lo que respecta tanto a los procesos de producción como a los hábitos de consumo, algo cambiaría y entraría en crisis y probablemente podríamos hacer tambalear las estructuras del mercado.


    El sector consumidor más grande es el de las mujeres y es a quienes se destinan los anuncios de la publicidad y el marketing, incluso cuando se trata de promocionar objetos, bienes y servicios que no les benefician. El mercado produce mercancías destinadas a ser adquiridas por mujeres para que agraden a los hombres y respondan a las expectativas y deseos masculinos.


    Existe una relación de connivencia entre el capitalismo y el patriarcado que se puede apreciar claramente en el ámbito del consumo. Se promocionan artículos que son un reflejo de las injusticias y desigualdades de género y que tratan a la mujer como objeto. El sistema consumista lleva a que muchas personas, especialmente mujeres, dediquen, por ejemplo, más tiempo a ir de compras que a reunirse con otras personas, a organizarse para buscar solución a algún problema de la gente o a su crecimiento espiritual e intelectual.


    El sistema a través de la sociedad de consumo tiene una función anestesiadora de las conciencias de los hombres y las mujeres. El mercado promete tranquilidad, realización y felicidad a través del consumo. Muchos centros comerciales están diseñados de tal forma que parecen ofrecer cierta relajación a través de su música, sus símbolos y sus mensajes.


    También se anestesia la conciencia de las mujeres a través de la difusión de una idea de desarrollo que está al servicio del sistema neoliberal y del patriarcado. Ese concepto de desarrollo no se preocupa por garantizar la vida digna para todos y todas, sino que incita a buscar el bienestar por la vía del consumo. Es una idea de desarrollo que mantiene el orden establecido y las relaciones de dominio entre hombres y mujeres y de estos con la creación.


    Mujeres consumidas


    Vivimos en un sistema de mercado que poco a poco va destruyendo a las mujeres haciéndolas víctimas y destinatarias de la gran mayoría de objetos innecesarios e inútiles que la publicidad comercial quiere presentar como indispensables. En esta dinámica, el sistema va convirtiendo a las personas en depredadoras y en productoras de basura. Muchas veces a nivel de organizaciones vecinales y desde las instituciones gubernamentales y educativas he visto cómo se hacen jornadas para la recogida de basura o incluso para el reciclaje. Pero no se orienta y conciencia a las personas para que optemos por producir menos basura, lo cual significa modificar nuestros estilos de vida y buscar formas más sustentables y favorecedoras del florecimiento de la vida y la dignidad del ser humano.


    Una de las formas de consumir a las mujeres que promueve la economía de mercado es a través del manejo de su tiempo. Para responder a las exigencias del estereotipo de mujer que quiere el patriarcado, las mujeres tienen que invertir mucho tiempo en cuestiones domésticas, en adornarse y en las compras. Ya Betty Friedan en su libro La mística de la feminidad (que junto El segundo sexo de Simone de Beauvoire son obras representativas de la llamada «segunda ola del feminismo»), planteaba el problema de la mujer que siempre está ocupada ejerciendo de perfecta ama de casa y realizando compulsivamente las tareas domésticas y yendo de compras2. La mujer es quien casi siempre está cansada y ocupada y cuyo tiempo es consumido en ser buena esposa, buena ama de casa, pero que no tiene tiempo para sí misma, para cultivar su dimensión intelectual y espiritual, para organizarse y vincularse a otras mujeres. Así se hace realidad para las mujeres una frase que vi alguna vez en una marcha antisistema: «El consumo te consume».


    La ideología neoliberal patriarcal se va introyectando incluso en las mujeres que ya han alcanzado cierto nivel de conciencia y que están comprometidas en los movimientos feministas. Por poner solo un ejemplo, preguntémonos por qué asumimos las tareas de lucha contra los sistemas opresores hasta agotarnos, destruyendo o no cuidando nuestras fuentes internas que nos hacen personas más libres, creativas y con mayor capacidad de resistencia. Mantenernos siempre ocupadas (aunque sea en las mismas tareas de liberación) y sin tiempo para nosotras mismas, es otra de las trampas del sistema de la que las mujeres no hemos logrado aún liberarnos.


    Además de esta forma de consumir el tiempo de las mujeres, hay que señalar el tiempo que invierten las mujeres para conseguir una imagen que se adecue a los cánones sociales de belleza y a las expectativas de los varones. El mercado ha descubierto cómo esto es sumamente rentable y va creando y publicitando todo tipo de productos destinados a lograr el ideal de mujer bella. El mercado y el patriarcado negocian con la imagen de la mujer y con un concepto comercial de belleza que está marcado por el racismo y la búsqueda de rentabilidad.


    Los suculentos beneficios que obtiene el sistema a través de la promoción del consumo suelen estar manchados con la sangre de las víctimas. De algún modo, esos beneficios se logran a expensas del deterioro de la calidad de vida de las mujeres y de su desarrollo integral. En la promoción del ideal de belleza que conviene al mercado y al sistema androcéntrico-patriarcal, son dejados de lado los criterios éticos y ecológicos y también los que tienen que ver con el bienestar y la salud de las mujeres. Hay cosméticos, prendas de vestir y tratamientos quirúrgicos que se promocionan para lograr una determinada imagen y que ponen en riesgo la salud de las mujeres y del medio ambiente.


    En este sistema llegamos incluso a la inhumanidad de consumir personas para producir cosas. Dentro de las más consumidas están las mujeres, cuya vida y cuyas energías se agotan tanto en el proceso de producción de artículos innecesarios como también en la misma dinámica de consumo. Pero sobre todo hay que hablar de mujeres que son consumidas en las redes de tráfico y en la explotación de sus cuerpos para hacerlos rentables al sistema como mano de obra pagada desigualmente o para hacerlos objetos de placer a ser consumidos por los hombres. Entonces estamos ante lo más cruel y despiadado del sistema: no solo arrastra a las personas al consumismo, sino que las consume. Las mujeres llegan no solo a consumir objetos, sino que son convertidas en objetos de consumo de los hombres. Y esta afirmación nos obliga a entrar en la cuestión del cuerpo de las mujeres ante el mercado.


    La rentabilidad de los cuerpos de las mujeres

    para el mercado y el patriarcado


    El mercado se sustenta a base de ir consumiendo a los seres humanos, especialmente el consumo de los cuerpos de las mujeres. Desde esta perspectiva, aunque anteriormente hemos dicho que las mujeres representan el sector que más consume, tendríamos que decir que los mayores consumidores son los hombres que consumen a las mujeres como mercancía sexual.


    Como hemos mencionado, hay distintas formas de consumir a las mujeres, de agotar sus energías y su dignidad y de acrecentar el capital. Pero hay una forma de consumir a las mujeres y extraer jugosos beneficios que ha alcanzado dimensiones trágicas y alarmantes: el tráfico de mujeres y niñas que se destina mayoritariamente a fines de explotación sexual donde son consumidas física y emocionalmente. El tráfico de mujeres es uno de los fenómenos en que más claramente se puede percibir la relación estrecha entre el mercado y el patriarcado. Designado por la ONU como una de las formas de esclavitud del siglo XXI, el tráfico de personas, dentro de las cuales la mayoría son mujeres, detenta hoy día el segundo lugar dentro de los negocios ilegales más lucrativos en el mundo.


    En el tráfico de mujeres confluyen factores que tienen que ver con los valores que propugna la globalización neoliberal, así como también factores que provienen de la sociedad androcéntrico-patriarcal. Como trasfondo de la trata de mujeres está, por un lado, el fenómeno de la feminización de la pobreza, la violencia hacia las mujeres y su vulnerabilidad dentro de una sociedad androcéntrico-patriarcal y la falta de autonomía económica de la gran mayoría de ellas. Por otro lado, el consumo de mujeres víctimas del tráfico hay que ubicarlo dentro del carácter depredador y comercializador del sistema capitalista neoliberal que con su tendencia a convertirlo todo en mercancía encuentra en la explotación de la sexualidad femenina un producto más de consumo y entretenimiento que implica bajos riesgos y deja enormes ganancias, además de poder realizarse en la impunidad o con sanciones menores a las estipuladas para otras actividades ilegales.


    II. De la justificación religiosa a la espiritualidad

    como objeto de consumo


    Desde la perspectiva del mercado, cualquier cosa puede convertirse en un objeto de consumo y en un buen negocio. Ya hemos visto cómo la alianza del capitalismo y el patriarcado es depredadora y destructiva, especialmente para las mujeres. Pero no solo la sexualidad femenina es explotada bajo este orden, sino que se está dando también una comercialización de los recursos espirituales de la humanidad. Si en otras épocas de la humanidad se ha dado más bien el manejo de lo religioso para legitimar el orden establecido, ahora podemos hablar de la utilización de la espiritualidad como un negocio económicamente rentable.
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